
Ðescripción del sistcma
financiero informal

1. LA EvoLuclóN tEI. SIS1tMA FINMJCIERO INFORMÃL

Con la crisis de la deuda v la aplìcación del modelo neoliberal,
América Latina experimentó una caída drástica en su creci-
miento econõmico, hast2 el punto en que Cepal consideró los
años ochenta como a una década perdida. A1 caer el producto
y las exportaciones, se generó una grave crisis de balance de
pagos y la regíón fue incapaz de solventar los compromisos
que le exìgía la elevada deuda externa.

Por esa razón. muchos empleos se perdieron, los salarios re
aies cayeron aceleradamente, las inversiones se paralizaron,
etc. Enormes contingentes de personas engrosaron el desem-
pleo y, ante Ia incapacidad de crear nuevas fuentes de em-
pleo, las personas se refugiaron en la informakiclad o en el
sector no estructurado de la economía.

Ante este situación que se experimentó en Ia mayoría de los
países latinoamericanos, surge La preocupación sobre la capa-
cidad de las instituciones gubernamnetaies de atender las de-
mandas de dicho sector, principalmente lo referido a
infraestmctura, garantías de sus derechos econõmicos y socia-
Ies, etc. Tomando en cuenta la real importancia social que
presenta, hay que considerar que, en muchos países, el con-
tingente que se encuentra en la informalidad supera a los que
se encuentran en la formalidad.

La realidad indica Ia importancia que píesenta el sector infor-
mal en América Latina10, razón por Ia cual en Ia mavoría de
países, si no en todos, se han estructurado dìversos programas
para prestarle atención, tanto a nivel público de manera insti-
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.tucional, como a travs de organizaciones de Ia sociedad civil,
las ONG. Incluso hay programas de organísmos internaciona-
les al respecto Estos programas incluyen, entre otros aspec-
tos, los siguientes: asistencia técnica, créditos, donativos,
dotación de infraestructura, educación, etc.; aunque es dificìl
encontrar alguna institución que abarque todos los aspectos
de manera integral, lo más probable es que se especialicen en
algunos de ellos.

En 1992. uno de los mìembros del equipo técnico del Programa
Regional de Empleo para America Laiina y el Caribe PREALC
de la OIT escribía lo siguiente: Quince y aun diez años atrás,
establecer mecanisnios de crédito para el sector informal urba-
no era visto, en general, como una actividad de escaso valor
económico y llena de riesgos, como otra versión de vitalidad
de la filantropía, en resumen, como una utopía más entre tan-
tas. En la actualidad no se discute seriamente la necesidad de
este tipo de crédito, y los argumentos a favor se basan en an
lisis ex ante pero aún más, se apoyan en Ios resultados positi-
vos empíricos que surgen de Ia mayoría de las evaluaciones

Este camino, que en los últimos años ha seguido el así cono-
cido microcrêdito, se ha caracterizado por ser de prueha y
error, incluso nos atrevemos a decir que todavía no se en-
cuentra lo suficientemente depurado. Hay que tomar en cuen-
ta que el microcrédito, en la inniensa rnayoría de las ocasiones
en que tiene lugar, obedece más a una lógica de subsistencia
que a la búsqueda de hacerse empresario; entonces, una de
las motivaciones que tiene este tipo de actividad econóniica es
la necesidad de hacerse llegar ingresos, ingresos que de otra
forma no los podrían obtener, dada la crisis del sector formal
de la economía y del tremendo desempleo que genera4

Por esta razón es que las operaciones de microcrédito presen-
tan una devada productividad marginal del capital, en el senti
do de que, conio consecuencia de una muy pequeña adición
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de capltai, se pasa de no producir a producir algo El razoria-
miento proviene de que Es muy alta la productividad margi-
nat det capitat cuando se aplican pequeñas dosis deì mismo en
microempresas que están severamente privadas de ese recur-
so. La razón para ello es cloble: primero, porque esa adición de
capital, aun si es pequeña, se combina con una gran cantidad
de mano de obra que le permite fructificar en aumentos de
producciôn desproporcionalmente mayores: después de todo,
eso es lo que significa, la baja relación capital/trabajo. En se-
gundo lugar, porque cuanto más aguda fuera la escasez origi-
nai de capital, mayor es la probabilidad que una adición
pequeña sea suficiente para permitir a la microempresa dar un
salto tecnológico importante, que se inanifieste en aumentos
significativos en materia de productividad . Pero esta rela-
ción no necesariamente es permanente o constante en el sen-
tido de que el crecimiento de la productividad marginal se
mantendrá si se trata de hacer aportes no marginales de capí-
tal, dado que después de la fase inicial, lo más seguro es que
se experimentará una desaceleración e incluso Ilegar a ser ne-
gativa. Esto por el sïmple hecho de que se modifica su nicho
natural en eI mercado y de control del proceso productivo, da-
do que tendría que enfrentar otras condiciones, como pueden
ser: canales de comercialización desconocidos, escala de pro-
ducción que desborda sus reales posibilidadcs de control efec-
tivo y eficiente, tecnología no adecuada, almacenamiento,
competencia, etc.

2. Twos DE INSTITUCIONES FINANCIERAS INFORMALES

En El Salvador, la clasificación como entidad financiera formal
impJica el reconocimiento y la supervisión de la Superin-
tendencia del Sistema Financiero de El Salvador SISF. De tal
manera que las intermediarias informates son todas aqueilas
entidades no supervisadas por a SISF, a pesar de que son re-
guladas por otras leyes salvadoreñas.
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E1 sector flnanciero lnformal incluye una amplia gama de in-
termedìarias47 que proveen crédito a personas que de otra rna-
nera no tendrían acceso a éste a través del sistema financiero
formal. La amplia popularidad y evolución dinámica de este
sector informal demuestra -en el mejor de los casos- eI alcan-
ce extremadamente limitado del sector financiero formal y -en
el peor- su práctica sistemática de marcar con rojo a los po-
bres. Desafortunadamente, esta exclusión es muy común a pe-
sar de que, como se explicó antes. prograrnas de crédito
exitosos han probado repetidas veces que ser pobre no signi-
fica dejar de pagar los préstamos.

Hay cuatro tipos principales de crédito inforrnal: 1 Inter-
mediarios financieros individuales, 2 Créditos relacionados a
negocios, 3 Organizaciones No Gubernamentales, y 4 Coo-
perativas de ahorro y préstamo. Además, dentro de cada cate-
goría, existe una diversidad de variantes caracterizadas por
métodos diferentes para servir a su clientela objetivo. Los ser-
vicios ofrecidos por estas intermediarias financieras no oficia-
Ies cubren una variada gama, desde las operaciones simples
individuales hasta sofisticadas transacciones con procesos muy
bien elaborados.

A continuación, se hace una breve descrìpción de Ios difci-en-
tes tipos de intermediarios financieros.

Intermediarios fmancieros individuales

La intermediación financiera entre individuos es probable-
mente la forma de crédito más antigua. Las transacciones fi-
nancieras individuales toman dos formas: no comerciales y
comerciales.

a. Transaccionesfinancieras individuales no comerciales.

Los préstamos no comerciales ocurren entre miembros de fa-
milia y amigos en un sin fin de situaciones y con diferentes
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cariridades de dinero. La mayorla de estas transacciones no 1n
cluyc intereses sobre los préstamos. Algunas veces estos prés-
tamos significan una përdida financiera para et prestamista
debido aI riesgo de no recuperar el préstamo o la devaluación
del dinero en términos reales durante el tiempo del préstamo.

Este tipo de transacciones no fue objeto de investigación en
este estudio. La naturateza personat de estas transacciones ha-
cen difícil cuantificar el número y la frecuencia de créditos
proporcionada de esta forrna. Legítimamente se puede argu-
mcntar que la oportunidad para acceder a estos préstamos es-
tá relacionada al capital social de una persona y, como
consecuencia, Ias estrategias construidas sobre la promoción
del capital social proporcionarã crecientes oportunidades para
el acceso a préstamos libres de intereses. Sin embargo, a pesar
de que esre tipo de rransacciones son muy importantes para la
vida de las personas particularmente relacionadas a ellas, no
representan una opción viable para Ia construcción de un pro-
grama sostenible que resuelva las necesidades de crédito de la
mayoría de la población.

b. Transaccionesfina ncieras comerciales individuales

Las transacciones financieras comerciales individuales son re-
alizadas por prestamistas, rnás comúnmente conocidos como
usureros, quienes realizan estas operaciones para obtener ga-
nancias. Los préstamos usualmente son de corto plazo con al-
tas tasas de interés. Las tasas de interës son exorbitantes hasta
el punto de ta explotación. De acuerdo a la Dra. Juana Estela
Cañas. las tasas de inters de los prestamistas en El Salvador
alcanzan desde el 214% al 6000% anual . A pesar de estas ta-
sas alras, recurrir a un prestamista es muy común debido a su
accesibilidad. Este fenómeno es particularmente real cntre la
pob!ación urbana pobre.

E1 objetivo de esta investigación no son los prestamistas. Hay
una diferencia muy importante entre nuestro objetivo de satis-
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facer las necesidades de crédito de los pobres y el objetlvo de
los prestamistas de maximizar sus ganancias. Nuestra meta es
maximizar la cobertura sin demandar de los usuarios condi-
ciones que a la larga los vuelvan más pobres. Sin embargo, el
comprender el éxito del prestamista en términos de cobertura
nos puede proveer lecciones útiles para desarrollar estrategias
exitosas de ayuda para los pobres.

Créditos relacionados al comercio

Un estudio de 1991 del sector financiero informal de E1
Salvador concluye que, En E1 Salvador... las empresas que
proveen servicios de crédito estar muy lejos de ser el actor do-
minante entre los intermediarios financieros informa!es . E1
informe se basa en una encuesta de las necesidades de crédi-
to de 2,000 personas.

Los servicios de crédito relacionados a! comercio, dados por
!os intermediarios comerciales informales, generalmente son
proporcionados como ventas al crédito o consignación de hie-
nes antes del pago. Por ejemplo, una compra grande para uso
doméstico, como un refrigerador, es pagada por cuotas men-
suales. Aunque aparentemente no existen cargos por interés,
el cliente implícitamente los paga, !o que se refleja en el pre-
cio elevado de la mercancía.

Las casas de empeño son las formas más explotadoras de !os
créditos relacionados al comercio. Una casa de empeños es
un negocio cuya única función es proveer efectivo a cambio
de bienes. Las personas pignoran sus bienes -electrodornésti-
cos, joyas, etc. en una casa de empeños y pueden recuperar-
los de nuevo dentro de un período de tiempo determinado,
luego de pagar Ios intereses del préstamo más el capital. De
lo contrario, el artículo pignorado pasa a ser propiedad de la
casa de empeño; y esta lo vende a un precio comparativa-
mente alto.
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En la producción agrícola y agropecuaria, hay tres tipos espe-
cíficos de arreglo entre los créditos informales relacionados al
comercío: a prestamista-cornerciante, b agroindustrias, y c
agroservicios °.

a. Prestamista-comerciante.

E1 negocio principal del prestamista-comerciante es el comer-
cio de productos agrícolas y animales. Los prestamistas-co-
merciantes también prestan dinero como mecanismo de
asegurar su control sobre los productos por negociar. La ma-
yoría de productores que prestan dinero de prestamistas co-
merciantes les vende a ellos su producción. Debido a que el
propósito de este prestamista es el control del comercio, la ta-
sa de interés es relativamente baja 2% mensual.

b. Agro-industria.

Los préstamos en la agroindustria consisten en crédito a los
agricultores para la compra de insumos necesarios para culti-
vos específicos. Los préstamos son proporcionados por em-
presas comercializadoras de los productos específicos.
Adicionalmente, la empresa provee asistencia técnica al agri-
cultor contratando ingenieros agrónomos para hacer visitas de
campo. Este servicio asegura ki recuperación del préstamo al
controlar el crecimiento sano del cultivo, así como asegura el
uso apropiado del préstamo. E1 préstamo es cancelado al tiem
0 de la cosecha, cuando el agricultor debe vender su cosecha
a la compañía comercializadora que proporciona el crédito.

c. Agroservicios.

El crédito de los agroservicios consiste en crédito proporciona-
do por almacenes que venden los insumos para diferentes cul-
tivos o para la crianza de animales. Debido a que la gran
mayoría de pequeños agricultores carece del capital requerido
para comprar los insumos necesarios, estos almacenes les pro-
veen los insumos al crédito. Para reducir el riesgo de incumpli
rniento, los agroservicios requieren con frecuencia un contrato
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por escrito. Los agroservicios proveen este servicio con el pro-
pósito de atraer, mantener e incrementar su clientela.

Esta forma de crédito es importante para pequeños producto-
res. Un estudio de fuentes de préstamos en dos pueblos agri-
colas, San Pedro Mártir y San Felipe, en el municipio de San
Juan Opico, La Libertad, examinó el crédito obtenido de pres-
tamistas, agroservicios y ONG intermediarias financieras. Este
estudio concluyó que los agroservicios tienen mayor relevan-
cia para la pequeña producción agropecuaria .

Organizaciones No Gubernamentales ONG

Literalmente, hay cientos de ONG en E1 Salvador. 1luchas de
estas ONG ofrecen servicios financieros, entre los que se des
taca el crédito.

Hasta la fecha, las instituciones financiera no oficiales nclu
yen tanto a las ONG reconocidas y a las no reconocidas. Las
ONG reconocidas o acreditadas son entidades legales que han
sido aprobadas por el Ministerio del Interior. Sin embargo, no
todas las ONG que proveen servicios financieros están reco-
nocidas, Desde el fin de la guerra, en febrero de 1992, la ma-
voría de las ONG no reconocidas han solicitado al Ministerio
del lnterior su personciía jurídica. E1 proceso de aprobación
ha sido detenido. Este retraso ha sido a menudo motivado por
razones políticas del gobierno. Además, la Asamblea Legis-
lativa discutió más de un año los términos para la aprobación
oficial de las ONG; no obstante, fue hasta finales de 1996
cuando aprobaron la ley que definia el proceso para la legali-
zación de las ONG.

Los programas de crédito en El Salvador descansan en dona-
ciones de capital extranjero y/o préstamos con subsidio. Estos
fondos son proveídos para beneficio de grupos en forma de
crédito. Sin emhargo, hay un esfuerzo realizado por muchas
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ONG en El Salvador para ser autosuftcientes y no depender de
los fondos internacionales. Por lo menos una ONG, Propemi,
ha alcanzado la meta.

Las metodologías empleadas por estas instituciones son tan di-
versas como el número y tipos de ONG. De tal manera que in-
cluyen, pero no se Iimitan a: bancos comunales; asociaciones de
ahorro y crédito rotativo Rosca; y préstamos individuales a
sectores seleccionados que usan metodologías no tradicionales.
En el Anexo C. sobre Programas Financieros lnformales
Específicos en El Salvador, se describen algunos programas de
crédito muy conocidos y sus métodos particulares de operación.

Cooperativas de ahorro y préstamo

Las cooperativas de Ahorro y Préstamo son entidades legales.
Sin embargo, son reguladas por leyes particulares sobre coope-
rativas, y no por la SISF. Para formar una cooperativa de ahorro
y préstamo se necesita un mínimo de 15 personas. No hay re-
quisitos de capital mínimo. Esta clase de cooperativas descansa
en las cuotas de membresia y depósitos. A diferencia de las ins-
tituciones informales mencionadas con anterioridad, estas pue-
den aceptar legalmente tales depósitos. Ver Anexo C. para una
desuripción de Fedecaces, la Federación de Asociaciones de
Cooperatívas de Ahorro y Crédito en E1 Salvador.

Oficialmente, hay unas 300 cooperativas de ahorro y préstamo
en El Salvador. Sin embargo, solamente unas 140 de ellas fun-
cionan actualmente53.

3. FORTALEZAS DEL PROGRAMA P!NAÌJCIERO INFORMAL
EN EL SALVAnOR

Las instituciones financieras no oficiales -informales- no sola-
mente buscan servir a los pobres en sus necesidades de crédito,
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sino también son más capaces de satisfacer esas necesidades
que !os bancos comerciales y financieras existentes que consti-
tuyen el sector financiero formai. Los métodos y metas de las
jnstituciones formales e informales difieren significativamente.
Mientras que el objetivo del sector financiero formal es colo-
car préstamos grandes y seguros con el fin de minimizar los
costos de transacción, el sector informal se basa en informa-
ción personal para ofrecer pequeños préstamos que, según
los patrones tradicionales de la banca. son inseguros.

Los intermediarios financieros informales utilizan tecnologías
basadas en características que confían más en el deseo mos-
trado por los solicitantes de pagar, que en la calidad de su ga-
rantia . Debido a la naturaleza informal de las empresas de
los clientes pobres y la característica de sus bienes, las técni-
cas de préstamo tradicionales del sector formal tiene poca uti-
lidad como método para seleccionar clientes y reforzar sobre
pagos puntuales. Además, las técnicas del sector formal ope-
ran efectivamente para excluir a los pobres.

La naturaleza personal y más tlexible de las operaciones del
sector informal es una ventaja para la mayoría de la población.
A pesar de que los préstamos informales parecen ser de tasas
de interés más altos y en términos más cortos que los prsta
mos en el sector formal... las condiciones colaterales asociadas
con las transacciones informales parecen ser substancialmente
menos estrictas que las exigidas por los préstamos institucio-
nales. Esta característica particular puede significar precisa-
mente la diferencia entre acceso y no acceso al crédito para
grandes segmentos de Ia población .

A diferencia de las instituciones oficiales, los prestamistas in-
formales están deseosos de proveer pequeños préstamos y
aceptar una amplia gama de garantías. La clase de seguridad
requerida está basada en el historial crediticio del cliente, su
buena fe y la presión social, de tal manera que, en vez de per
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der tiempo y recursos en anállsls técnicos de riesgo centrados
en la capacidad de pago mostrada por el cliente, los presta-
mistas informales basan mucho sus valoraciones de riesgo en
la conducta crediticia pasada.

Típicamente, eI prestamista informal comienza con pequeños
préstamos e incrementa la cantidad del crédito al tiempo que
el usuario del crédito demuestra su capacidad y habilidad de
pago. EI principal incentivo de pago del cliente se encuentra
en la posibilidad de recibir un nuevo préstamo cuando lo ne-
cesita... rcalmente los prograrnas de microcrédito que inter-
pretan el deseo del cliente de una permanente fuente de
préstamos cuando se necesite parecen con más posibilidades
de éxito que los programas que ven la provisión de un présta-
mo como un servicio para sacar al cliente de la pobreza 56

Por ejemplo, supongamos un crédito de 2,OOO, pagaderos a
tres meses en cuotas fijas semanales, como es normal que su-
ceda en usuarios de mercados. A diversas tasa de interés, 20%,
40% y 60%, Ios pagos semanales no difieren notablemente, en
el primer caso ascendería a 75.OO, para el segundo subiría a
183.33, y en el tercer a 191.67.

En todo caso, para el usuario el hecho de estar pagando tasas
de interés más o menos altas resulta ser lo determinante para
decidirse por una u otra institución. Afirmamos lo anterior por
el hecho de que si se duplica el interés, de 20% a 40%, la cuo-
ta semanal apenas sube c8.33, y en los diez pagos en 83.33.
Incluso, al pasar de 20% a 60% la cuota sube en 16.67 . Pero
para el que solicita el crédito, sí es de suma importancia el me-
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canismo de ortorgamiento del mismo1 pues no es Io niismo ir
a perder el tiempo, un día, dos o a veces más, para que le
otorguen el financiamiento implïca que la persona ha dejado
de trabajar en esos días, lo cual hace que se le encarezca al
crédito más allá de lo que simplemente indica la tasa de inte-
rés, y a esto hay que sumarle el tiempo económica que pierde
si le toca ir a un determinado lugar a pagar sus cuotas.
Probablemente, de esos tiempos depende el éxito o fracaso
de la actividad, es decir, de las posibilidades de que el crédito
sea exitoso o no.

Las instituciones informales confian en el conocimiento personal
de la comunidad para la selección y recolección de los présta-
mos; por ejemplo, cuando es otorgado un préstamo por una
ONG a una persona en un grupo solidario , ningún requisito
colateral es exigido más allá de la solicitud personal del cliente
apoyada por la vigitancia de los otros miembros del gnipo, quie-
nes han participado en la selección del candidato al préstamo.

Los programas de bancos comunales son similares a los présta-
mos de los grupos solidarios, en cuanto que también confían en
el conocimiento de Ia comunidad, la presión social y la informa-
ción para seleccionar a sus clientes y asegurar la recuperación.
Sin embargo, y contrario al proceso de selección del grupo soli-
dario, un grupo determinado en la comunidad es convocado pa-
ra revisar, aprobar y dar seguimiento a las solicitudes de crédito
y desembolsos para Ios programas de bancos comunales.

La mayoría de transacciones financieras en el sector informal,
incluyendo la intermediación de créditos relacionados al co-
mercio, se basan en estrechas relaciones personales. Por ello,
los requisitos de información sobre el mérito de potenciales
usuarios del crédito puede obtenerse más fácilmente y con
menores costos. Ya que Ias instituciones informales limitan sus
préstamos a personas y empresarios que conocen a través de
contactos personales directos dentro de una área geográfica li
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mftada, la cercanía y/o relación de una fnstitucfón prestamfsta
determinada con sus clientes facilita los seguimientos estre-
chos para Iograr préstamos exitosos.

Las instituciones financieras no oficiales característicarnente
son más ágiles, desde la solicitud del préstamo hasta la recep-
ción de los fondos, que las tradicionales instituciones forma-
les. Tarnbién, las transacciones del sector informal ocupan
rnenos trámites con menos documentación y requisitos de
contabilidad. Ambas características son ventajas importantes
para la mayoría de la población que carece de los recursos ne-
cesarios para una administración detallada y sofisticada, así
como una planificación a largo plazo.

4. DEBILWADES DEL PROGRAMA HNANCJERO
INFORMAL EN EL SALVAÐOR

Las instituciones financieras no oficiales no pueden, por su
cuenta, llenar el vacío que impide eI desarrollo econórnico de
este sector. Estas instituciones están muy limitadas en cuanto a
cobertura, tamaño y capital. Generalmente es aceptado que
kis necesidades del sector de la rnicroernpresa no están siendo
cubiertas. En el sector agrícola, las necesidades de crédito in-
dividuales y cooperativas no son satisfechas. E1 presidente de
Ia Confederación de Federaciones de la Reforma Agraria
Salvadoreña, Confras, destacó, el crédito para nosotros es el
número uno... es la base fundamental para que una coopera-
tiva se desarrolle. Desgraciadamente es lo que no han tenido
las cooperativas .

Además, Ias instituciones financieras informales están enfren-
tando una diversidad de obstáculos de naturaleza intema y ex-
terna. Tal como se señaló recientemente, las ONG en
Latinoamérica y otras partes del mundo han concentrado sus
servicis en proporcionar crédito a los pobres que lo solicitan.
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La experiericia en movilizar crédito es escasa ya que con fon-
dos donados nunca se han visto en la necesidad de movilizar
capital para sus actividades crediticias y debido a tas regula-
ciones no se les ha permitido captar ahorros 60, tal es el caso
de las ONG en El Salvador. Además, como la gran mayoría de
las ONG no son auto-suficientes y se sostienen del financia-
miento externo, son extremadamente vulnerables a los cam-
bios en las tendencias de la cooperación internacional y como
resultado muy inestables61.

Los directores de las instituciones finaricieras informales en El
Salvador han identificado algunas áreas problemáticas. Un
problema es que estas instituciones a menudo carecen del
personal con una amplia experiencia en la administración fi-
nanciera. Además, esta desventaja es exacerbada por una alta
rotación personal e inestabilidad institucional.

Las ONG también tienden a presentar problemas de identidad.
Encuentran difîcil definir su misión y a menudo tratan de lidiar
con demasiados tipos de programas salud, educación, etc,
en lugar de enfocar únicamente en los servicios financieros.
Por lo general, sus programas financieros están reducidos al
crédito y la asistencia técnica pero no ofrecen otros servicios
financieros valiosos, tales como un lugar seguro y accesible
para los ahorrantes.

Con frecuencia las ONG encuentran dificil reconciliar su man-
dato social con la operación de un programa de crédito. Esto
es evidente cuando el programa de crédito deberá cobrar una
tasa de interés que refleje los costos reales del préstamo y en
la recuperación de los préstamos vencidos. Propemi tiene un
programa de crédito que cobra intereses a tasas de mercado
prevalecientes en los bancos comerciales, y su director reco-
noce la importancia de las tasas de interés que cubran el cos-
to real de la operación. Una tasa de interés sin estar cobrando
tasas reales difícilmente la institución va a ser permanente y
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entonces al flnal Io que va a llegar es a desaparecer ia Jnstftu-
ción y el afectado va a ser el rnismo usuario 62

Al considerar las ONG aumentar y formalizar sus programas
de crédito a través de la formación de una Financiera, la cues-
tión de identidad se vuelve aún rnás problemática. A1 analizar
esta situación, la directora del Cam, señala que primero te-
nemos que resolver e1 problema a nivel de Carn si en realidad
deseamos convertirnos,... a nivel de junta directiva la inquie-
rud que ha estado en eI rnedio es que si queremos... ser una
organización más eficiente y más formal, pero sin desnatura-
lizar la población obetivo para la cual fuimos creados, enton-
ces en a!gunas cosas convertirnos en financiera sí nos
Iimitaría .

Muchas ONG que están operando programas en E1 Salvador
identifican la falta de una cartera suficienternente grande co-
mo una barrera para mantener un prograrna sostenible. Este
problema es particularmente difícil porque, bajo las leyes sal
vadoreñas, como instituciones financieras no formales, care-
cen de acceso a lineas de crédito disponibles a través del BMI,
y como ONG tienen prohibido captar ahorros. Además, aJ rne-
nos que obtengan financiamiento adicional externo o sean ca-
paces de generar nuevas fuentes internas de financiamiento,
e! tamaño de su cartera continuará limitando la viabi!jdad de
sus programas. Además, las ONG a menudo carecen de la ex-
periencia empresarial necesaria para adrninistrar con éxito
grandes carteras,

En E1 Salvador hay un problerna muy profundo surgido de la
cultura del asistencjaiismo. Durante la guerra, e1 otorgamien-

to de ayuda de ernergencia fue un foco de trabajo muy común
y necesario de las ONG, instituciones internacionales como el
Acnur, organizaciones de solidaridad y programas de ayuda
extranjera. Con la firma de los Acuerdos de Paz el dinero flu-
yó al pais para una diversidad de proyectos.
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Es hasta hace poco que los programas de préstamo, como una
forma de construir desarrollo sostenible, han comenzado a
sustituir la ayuda directa. Muchas de las primeras experiencias
de las ONG con programas de crédito únicamente han refor-
zado la cultura del asistencialismo. Tal como Manuel Arturo
Aguirre del Catholic Relief Services de E1 Salvador ha señala-
do, Los hechos del pasado que nos generan problemas a al-
gunas orgarìizaciones que cuando empezamos el crédito fue
otorgado sin mayor criterio de crédito. Estábamos recién sali-
dos del conflicto, había un compromiso con las bases, o sea,
hubo un crédito muy fácil; entonces, la gente muy fácil no pa-
gõ también .

Las consecuencias de este problema son claras en aquellas
áreas del país donde los efectos de la guerra fueron más fuer-
tes. Como la directora del Carn, señaló, Nosotros cubrirnos
menos Chalatenango porque hernos tenido muy mala conduc-
ta de pago de las personas. La gente en Chalatenango, por
ejernplo, no quiere un crédito, quiere donación. Eso está muy
amarrado al conflicto de guerra y a la época asistencialista .

También Héctor Cõrdova de Fedecaces admite, [aI principios
del 80 el sector agrícola era un porcentaje importante de nues
tra cartera, pero también la zona rural por cuestiones de la
guerra fue atendida con fondos de emergencia. Ahora entrar a
esos sectores es más difícil porque hay que volver a regenerar
una cultura crediticia .

Finalmente, la incapacidad de las instituciones financieras in-
formales para satisfacer todos los servicios financieros que los
pobres necesitan está directamente relacionada a Ia compleji-
dad del problema, el que demanda una participación activa
del Estado en una diversidad de niveles que vayan más allá de
los servicios financieros, En el sector agrícola, las necesidades
no son ûnicamente financieras, ni las cooperativas ni los pe-
queños carnpesinos pueden prosperar solamente por la vía
del acceso al crédito. En su lugar, lo que se necesita es una
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amplia estrategia nacional para la promoción de este sector6.
De igual manera, para el crecirniento fuerte de la mícroempre-
sa como factor de desarrollo, a la par de los servicios financie-
ros hay una necesídad de sistemas de comercialización,
asociatividad y gremialización, además de servicios de capaci-
tación y formación entre otros . En ambos casos, la efectivi
dad y conveniencia de los servicios financieros deberán ser
vistos como parte de una estrategia completa. *
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Notas del capítulo 2

40 En El Salvador se calcula que existen cerca de 400 mil microempresas y que
dan empleo a cerca de 600 mil personas, es decir, que generan cerca del 50% del
empleo total. Datos aparecidos en la noticia Microempresas generan más de 600
mil empleos. E1 Diario de Hoy. 15 de agosLo de 1997.

41 En El Salvador se esLá forialeciendo un programa institucional que aglutina a
Gobierno. ONGs. Sector Financiero, Organismos lnternacionales. etc. En este
marco se ha elaborado, en 1997, la iniciativa del Libro Blanco. Mediante esLe
programa se preLende diseñar y poner en funcionamiento el Sistema Nacional de
Apoyo a la Micro y Pequeña Empresa.

42 Jaime Mezzera, miembro del equipo técnico del PREALC y coordinador del
Programa conjunto PREALC-Fundación Ford para el estudio del financiamiento
del sector informal urbano que se llevó a cabo en 1992-93. En Modas y
profesiona1ismo: la financiación del sector informal urbano que aparece en el lìbro
Crédito lnformal: Acceso al Sistema Financiero PREALC-OIT. Chile. 1993.

Se le conocc bajo la denominación de microcrédito ya que las operaciones que
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preferido privilegiar el aspecto de la acumulaci6n, de la reproducción simple y de
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abierto 7.65%, subempleo 54.09%. Por cada empleo formal que existe, hay 5.69
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subempleado, perteneciente a la Población Econ6micamente lnactiva PEI,
menor de 10 años o mayor de 65. Este es un fndicc de dependencia muy elevado.

45 Mezzera, Jaime. Op Cit.

46 Los términos intermediarios financieros informales. no oficiales, no
formales o no Lradicionales Lienen -en esta investìgación- el mismo
significado.
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47 Los intermediarios son dcfinìdos como instituciones con o sin fines de lucro
que se han especializado en préstamos. Obtienen su capital en forma de préstamos
de equidad y bajos íntereses de díversas fuentes, que incluyen fundacíones y otros
donantes que forman, un pooi de prestamistas. Luego sirven como mayoristas
que procesan un gran número de pequeños préstamos o inversiones. Esta
economía de escala a menudo les permite a Ios intermediarios ser más eficientes
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Glossary of Loan Terms, Resumido de: Renz, Loren y Cynthia W. Massarsky,
Program-Related Investments: A Guide to Funders and Trends, The Eoundation
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Cuevas, Carlos E. et. al.. Opus. cit., p.97.

50 Molino, Javier C. y Arie Sanders, lntermediación Financiera Informal en la
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51Ibid.,p.28.

52 Decreto No. 894, publicado en Diario Oficial No. 238, tomo 333, del 17 de
diciembre de l 996.

Entrevista con Héctor Córdova, Gerente General, FEDECACES. agosto 1996.

Microfinance Training Course Materials, Seminario de entrenamiento de
USA!D, presentado por Chemonics International en colaboración con The
Economics lnstitute, Alexandria. Virginia, 1 1-12 de marzo de 1996.

Cuevas, Carlos E. et. al., Opus. Cit., p. 91.

56 Microfinance Training Course Materials, Opus. Cit., p. 2.

El ejemplo ha sido tomado de las ideas que diera Bill Tucker en la ponencia
que diera para el Foro Nacional en Ia Iniciativa del Libro Blanco, que se celebró
en FIJSADES el 9 y 10 de mayo de 1997.
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58 Un préstamo solidario se reíiere a Ios présamos para pequeños grupos de
personas que deciden entre eilos mismos quién recibirá un préstamo y la cantidad.
Con frecuencia. un préstamo inicial es oLorgado a un miembro del grupo y
únicamente después de haber sido cancelado, otro miembro del grupo puede
recibir un préstamo. En estos casos, la caracterfsLica principal de esLa metodologfa
es que cada miembro del grupo tiene la misma responsabilidad para pagar el
préstamo solidario, asf como también es responsable de las consecuencias de la
falta de pago, La vigilancia y la información sobre las caracterfsticas de cada
participante sirven para asegurar las recuperaciones.

59 Entrevista con Miguel Alemán, Presidente de CONFRAS, 15 de agosto de l 996.

Drake y Otero, Opus. Cit., p29.

61 Cooperativas de ahorro y préstamos, como se señaló, son instituciones
autosuficientes que captan depósitos de sus miembros; en consecuencia, no
enfrentan las dificultades de las ONG.

62 Entrevista con Alvaro Guatemala, Director PROPEMI, Agosto 1996.

63 Entrevista con Ana Ingrid de Segovia, Directora CAM, Agosto 1996.

Entrevista con Manuel Arturo Aguirre, Catholic Relief Services, Agosto 1996.

65 Entrevista con Ana lngrid de Segovia, Directora CAM, Agosto 1996.

Entrevista con Héctor Córdova, Gerente General, FEDECACES, Agosto 1 996.

67 Para una estrategia amplia dirigida aI sector agrfcola, ver la investigación de
FUNDE Formulación de una Estratégica de Desarrollo Agropecuario para El
Sa1vador- en proceso.

68 Sobre eI desarrollo de una estrategia amplia para promover Ia microempresa,
ver eI Libro Blanco de la Microempresa.
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Capítulo 3

Comportamiento del crédito del sector
financierofonnal hacia los

microempresarios, las cooperativas y
los pequeños productores agropecuarios

Cooperaðiva Juan Chachón, financiada por Fedecaces.
Nueva Concepción, Chalatenango.



Comportamiento del crédito del
sector financiero formal hacia los

microempresarios, las cooperativas y
los pequeños productores agropecuarios

1. EL CRÉIMTØ PARA LA MYPE

A1 revisar el aspecto referido a la función social de dinamizar o
apoyar al creciente sector informal, que se ha convertido en el
principal generador de empleo, con porcentajes que superan
el 50% de la población ocupada69, vemos que esta situación no
es acompañada por eI sistema financiero, en el sentido de otor-
garle más atención. De acuerdo con información proporciona-
da por el BMI respecto de las operaciones creditkias que el
sistema formal otorga a la micro y pequeña empresa MYPE,
al comparar los rneses de enero a iunio de 1995 y 1996 Cuadro
2, se aprecia lo siguiente: que dos instituciones, Fedecrédito Y
Calpia70, concentran el mayor número de operaciones para la
microempresa. En 1995 cuando no existía Calpia, sólo
Fedecrédito otorgó el 87.O% del total total de créditos, con un
promedio por crédito de 3,O5O, por un monto global que re-
presentó el 27.3% del dinero otorgado por el sistema financie-
ro formal en su conjunto.

Para los primeros seis meses de 1996, entre las dos institucio-
nes otorgaron el 92.4% de Ios créditos a Ia MYPE, con prome-
dios de 5,O87 para Calpia y 4,132 para Fedecrédito. E1 dinero
que prestaron representó 9.5% y 32.O% respectivamente, del
monto total que se otorgó a este sector por el sistema finan-
ciero formal. Los montos mínimos que pueden otorgar estas
dos instituciones les facilita el poder llegar a un mayor núme-
ro de usuarios. Calpia tiene un mínimo de 5OO.O, y Fede-
crédito de apenas C100.O . De ello se deduce que los grandes
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Cuadro 2
lndicadores comparativos sobre el cr

MYPE por el sistema financie
datos al 30 de junio de cada

Promedios colnnes 1995
lnstitución l l1995 1996 Número Mo

Agricolac. 36,320 48,233 5.5% 20

Bancasa 64,935 100,000 O.2% l

Credisa 82,353 85,965 O.1% 0

Ban-Comercio 109,037 101,429 0.8% 8

Cuscatlán 151,012 282,286 l.1% 17

Desarrollo 82,534 45,545 0.4% a
Hipolecario 77,000 65,698 0.4% 3

Salvadoreño 80,617 108,696 O.7% 5

Fincomer 145,455 175.000 0.0% 0

Banfidex 88,889 0.O% O



P,oinédca 37,383 O.O%

Calpla 5,087 O.O%

Bancotp 221,920 O.O%

l Sajb.total 64,627 25,115 9.2%

Fedecrédko 3,050 4,132 87.O%

SFA 31,516 26846 2.4%

Figape 24221 34,807 1 .5%

11 St.totS 4132 5,001 90.8%

Total l + U 9,706 9,607 I0O.O% I

Nototaldsceédlcos 67j17

Mcnto totS mllones ds loa,s 6

cua*o 2
Cot

Fuente: BMI. lnforme de prngramas de apoyo a la pequeslu emprna . Julio
* Los datos sobre cl monto mfnlino dc crédito que atiendc sc han toinado del s
prog*tso pna El Salvador. P1icado el 24 de se4iemke de 1996 ca El Diar



bancos no están interesados en prestarle la debida atención;
por ejemplo, el Banco Agrícola Comercial que se dice es el 11-
der2 en atención a la MYPE, en 1996 eL promedio de créditos
que ha otorgado asciende a 48,233 y ha otorgado el 14.3%
del monto total para la MYPE, pero apenas al 29% de los usua-
rios, de allí que todavía no alcanza a llegar a los microempre-
sarios más necesitados o, valga la redundancia, a los de menor
tamaño, sino que sus principales clientes en este nicho de
mercado son los pequeños empresarios.

Es importante resaltar el hecho de que los datos que aparecen
en *el Cuadro 2 contienen información sobre Ia micro y la pe-
queña empresa en conjunto; dado que el objeto dei presente
trabajo es el acceso al crédito de los micro empresarios, se ha-
ce necesario diferenciar dichos conceptos.

E1 BMI utiliza el concepto de microempresa de la siguiente for-
ma: aquellas empresas. cuyos activos no excedan de c260,000
y que cuenten con un máximo de hasta 10 trabajadores, inclu-
yendo a su propietario. E1 monto máximo de financiamiento en
su conjunto no debe exceder los c130,000. E1 crédito podrá des-
tinarse a Ios siguientes rubros: capital de trabajo, activos fijos y
servicios técnicos para la ejecución de actividades de produc-
ción, comercio y servicios. El plazo será hasta un rììdximo de 4
años, el cual se determinará según Ia naturaleza de las inversio-
nes y el período de recuperación de las mismas .

Por pequeña empresa, cl BMI, entiende a aquella que está ba-
jo los siguientes criterios: activos que no excedan de t1.O mi-
llón, el monto máximo de crédito a otorgarles es de c400 mil,
las condiciones para otorgarle financiamiento son las que se
muestran en eI cuadro de la página siguiente.

Como apoyo a las actividades de la PYME, el BMI ha estable-
cido el Fondo de Garantía para la Pequeña Empresa Fogape,
instrumento que sirve para brindar garantía a aquellas PYME
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j Perío ePlazo hasta

_____

] gracia hasta

Capital de lrabajo permanente 4 años 1 año

Maquinaria, equipo e ¡ristalaciones 10 años 2 años

Editicaciones 15 años 5 años

que no tienen capacidad de otorgar garantías para acceder a
un crédito. El costo de ello es el 2% sobre el saldo del crédito
amparado, situación que viene a encarecer la operación, ra-
zón por la cual se convierte en un instrumento poco atractivo
para los usuarios interesados.

A partir de los datos del Cuadro 2. se refuerza lo dicho anterior-
mente, en el sentido de que la banca comercial no está intere-
sada en dcsirrollar un programa agresivo crediticio que atienda
las necesidades de la MYPE, por varias razones: los costos de
atenciõn al usuario son altos y prefieren continuar con el mer-
cado cautivo y más seguro, de la gran empresa salvadoreña.

Sc requiere por lo tanto de un papel más activo de parte de
los entes reguladores del sector financiero para asegurar que
eI importante sector de la MYPE reciba el trato crediticio, de
parte de los bancos y financieias, que sea acorde con su im-
portancia macroeconómica y social.

2. EL CRÉDITO ØACIA IÂS COOPERATIVAS Y Løs
PEQUEÑOS PRoDuaoRs DEL AGRO

Como ya se dijera, en términos generales el SFF no está inte-
resado en financiar las operaciones agropecuarias. E1 crédito
hacia dicho sector ha venido perdiendo importancia relativa.
En 1995, recibió el 17.5% del monto total de créditos que se
concedieron. Por otra parte, también se ha indicado que no
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tlenen interés en dinamizar operaciones crediticias hacia ml
croempresarios. Bajo estas dos consideraciones, las cooperati-
vas y los pequeños productores agropecuarios no presentan
un ái-ea de real interés para ser desarrollada, atendith y/o di-
namizath para el sistema flnanciero formal.

Las cooperativas presentan otro tipo de dificultades, ya que
muchas de ellas tienen una elevada mora con el sistema fi-
nanciero, así como una alta deuda por su adquisición; todo
ello se conoce como la deuda bancaria y agropecuaria del sis-
tema cooperativo agropecuario, que asciende a varios cientos
de millones de y que se encuentra en discusión de
si es condonada en su totalidad o no.

En el evento que se realizara el 27 de mayo de 1997, denomi-
nado Foro sobre Créditos al Sector de Pequeños Productores
Agropecuarios y Cooperativas, participaron diversas institu-
ciones de crédito, formales y ONG. Dentro de las conclusio-
nes a que se llegó, quedó claro que, efectivamente, el sistema
financiero formal no está interesado en contar con estos pro-
ductores dentro de sus prioridades. Por ejemplo, en el caso
del Banco Agrícola Comercial, el representante de dicho ban-
co indicó que Muchas personas no se acercan a obtener un
crédito en los bancos, porque dicen que es demasiado engo-
rroso, que es muy tardado... y yo creo que en parte tienen ra-
zón... en cuanto a las dificultades internas propias, indicó. Lo
ideal sería que pudiéramos atender en todas las agencias lo
que son Ios créditos agropecuarios, pero para esto necesitamos
coordinarnos bien con la gente que maneja esas agencias y so-
bre todo entrenar al personal para que esté consciente de lo
que significa el crédito agropecuario y Ia necesidad de resolver
pronto las solicitudes . También indicó que las posibilidades
de que el banco le proporcione el crédito al solicitante aumen-
tan si la persona tiene suficientes garantías, como pueden ser
terrenos, bueyes, familia en quienes apoyarse, etc.; también in-
fluye eI hecho de contar con un aporte propio, ya que ningún
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banco proporciona el 100% de los requerimtentos para reahzar
un determinado proyecto productivo.

En cuanto a otras dificuttades, resatta el hecho de que las acti-
vidades agropecuarias son consideradas poco rentables, con
un mercado tradicional, trabajan en miriifundios, no llevan re-
gistros contables, siernbran cultivos tradicionales y mucha de
la producción no va al mercado aI convertirse en autoconsu-
mo, las garantías son diriciles de conseguir, la tecnología que
utilizan es tradicional, en la mayoría de ocasiones no cuentan
con asistencia técnica, etc. Todo ello convierte al crédito agro-
pecuario en un caso muy difícil de otorgar de parte de las ins-
tiwciones formales.

Existe una institución de carácter público que en el pasado
centró sus actividades en atender requerimientos crediticios
del sector agropecuario; nos referimos al Banco de Fomento
Agropecuario -BFA-, pero que en el presente, si bien es cierto
que sigue atendiendo a dicho sector, va no lo hace con la mis-
ma intensidad del pasado, y en la práctica dejó de ser una ban-
ca de fomento en el estricto sentido de la palabra, ya que en la
actualidad sus créditos los colocan a las condiciones de rnerca-
do. en lo que se refiere a tasas de interés, garantías, plazos, etc.
Aunque es de aclarar que todavía conserva algo de lo que fue
el origen de creación, ya que de acuerdo con su accionar, los
créditos agropecuarios cuyo monto es inferior a los 15 mil co-
lones no alcanzan a cubrir los gastos en que ellos incurren 77;

de allí que buena parte de los créditos que otorgan se encuen-
tran por abajo de dicha marca. Por ello, se puede decir que, los
que Io reciben, lo hacen en condiciones de cierta ventaja. Se
debe indicar que el BFA no es una institución rentable; por
eemp1o, al 31 de agosto de 1996, habia acumulado pérdidas
por un monto de 18.8 millones de colones, lo cual puede ser
indicativo de que eIlo se produce por cierta función social o de
fomento que realiza. Pero en todo caso, es una institución que
es muy cuestionada por Ios resultados negativos que arroja, ra

Crëditos para os sectores popu!ares en E! S&uador



zón por la que en múltiples momentos se ha rnencionado su
posible cierre o, aI menos, su privatización.

E1 gobierno lanzó, en enero de 1996, un plan para la reactiva-
cián del sector agropecuario; para ello estableció algunas líne-
as especiales de crédito, reforzá otras y decretó que parte de la
deuda del sector, contratada por la adquisición de las tierras en
1980 y la deuda bancaria, pudiera ser condonada en parte, al
aplicarse un pronto pago del 70% del total de lo adeudado; de
igual modo perdonó los saldos vigentes inferiores a los 5 mil
colones o deudas cuyos montos originalmente hubiesen sido
inferiores a dicha cantidad. Este plan ha tenido muy pocos re-
sultados, por lo menos en los años agrícolas de 1996 y 1997.

Los programas de crédito que fueron dados a conocer en di-
cha ocasión fueron:

- El FEDA, Fideicomiso Especial de Desarrollo Agropecuario,
cuyo destino son créditos de largo plazo para inversiones en
activos fijos, infraestructura e instalaciones destinadas a la pro-
ducción, manejo, almacenaje, conservación y transformación
de productos agropecuarios, excluyendo cultivos tradicionales.

- FOCAM, Fondo de Crédito para el Medio Ambiente, cuyo
destino son: créditos para cultivos permanentes no tradiciona-
les en áreas nuevas. Créditos para proyectos de obras de recu-
peración y conservación del medio ambiente y créditos para
siernbra en nuevas áreas de cultivos forestales.

Crédito Prendario del BFA, que tiene el destino de 1a cose-
cha de granos básicos para el año agrícola 96/97, a una tasa
de interés del 12%

De igual manera, se dieron a conocer los fondos de garantía
siguientes: el Fogape que sirve para pequeños empresarios,
independientemente del sector al que pertenezcan. E1 Fogape
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que es eI Fondo de Garantla Agropecuario, y Progrario, que es
el programa de garantía para pequeños agricultores, produc-
tores de ranos básicos.

Se debe indicar, tal como en el apartado anterior, que los ban-
cos no rienen desarrollado un adecuado sistema para atender
el microcrédito ni para los sectores urbanos, mucho menos
para los requerimientos del agro. En casi dos años de haber
salido a la luz el programa de reactivación del sector agrope-
cuario, los resultados no se han hecho sentir; lejos de ello, lo
que se puede apreciar es una profundización de la ya crítica
situación en que se desenvuelve el sector agropecuario, amén
de que, por efecto del fenómeno del niño, la temporada de
lluvias de 1997 fue de poca precipitación y se perdió buena
parte de las cosechas. *
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Notas del capítulo 3

69 Las encuestas de Uogares y Propósios Múltipies realizadas por diversas
dependencias públicas, indican que de 1992 a 1995 la tasa de desenipleo se
encuentra relativamente baja. al ser inferior a 9.O%; mientras que et subempleo,
en gran parte generado en el sector informal, supera el 50.O%, conirtiéndose en
el Lipo de empleo quc más se da en la economía salvadoreña.

70 Calpiá es una financiera creada en 1995 con la finalidad de atender los
requerimientos crediticios de la micro y pequeña empresa.

Esta información ha sido obtenida deì suplemenlo Crédito a la pequeña
empresa. lncentivo de progreso para El Satvador. publicado en El Diario de
Hoy. dei 24 de septiembre de 1996.

72 Para el aho de 1995. recibió un reconocimiento, de parte del BMI. en el cual se
te reconoce como el banco comercial que mejor atendiô a la MYPE. Para elÌo. eÌ
BM! tomó en cuenta los siguientes criLerios: a atención crediticia a la MYPE. b
productividad del reeurso humano y c atención al cliente. Otras instiLuciones que
tuvieron reconocimienLo fueron: Banco Cuscatlán, Financiera Calpiá y el BFA.

lnformación tomada del HMI, sobre la base de las Normas operativas del
Fondo de GaranUa de Cr&Iito para Pequeños Empresarios FOGAPE

La Asamblea Legislativa emiLió en octubre de 1997 un decreto de
condonación de la deuda agraria y bancaria, pero fue vetado por el Presidente
Ca1derón Sol. Allf se indicaba que el monto tota1 de la deuda asciende a más de
90O millones.

Este evento fue reatizado dentro de las actividades comprendidas en el
presente proyccto de investigación.

76 Parte de 1a ponencia que hiciera eI lngeniero Ricardo Bennet, Subgerente de
Créditos Agropecuarios del Banco Agrícola Comerciai, en eJ Foro del Crédito
Agropecuario, del 27 de mayo de 1997.

Entrevista realizada con el tngeniero Ovidio Flores, Jefe de Créditos del BFA.
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Capítulo 4

Opciones de acceso a créditos, de los
microempresarios urbanos, cooperativas
ypequeños productores agropecuarios:

análisis de encuestas

Mercado Central, San Salvador



Opciones de acceso a créditos,
de los inicroempresarios urbanos,

cooperativas y pequeños productores
agropecuarios: análisis de encuestas

Los capitulos anteriores proveen información sobre los tipos
de instituciorìes financieras que existen en E1 Salvador --tanto
convencionales como no convencionales- y, además, un aná-
Iisis de sus servicios y alcance hacia los sectores pobres. Con
el fin de promover estrategias para incrementar el acceso aI
crédito a estos sectores es necesario recopilar información
desde la perspectiva de los usuarios, y no solo de los que pro-
veen créditos. Para este fin, entre los meses de octubre y di-
ciembre de 1996, hicimos dos encuestas a fin de conocer las
necesidades de crédito y los patrones del uso del crédito de
determinados sectores de trabajadores pobres de la población
salvadorerìa Los sectores seleccionados para la observación
fueron el de los microempresarios informales urbanos y los
pequeños agricultores individuales y cooperativizados.

1. LA ENCUESTA MICROEMPRESARIAL

La encuesta de la microempresa ME incluyó 112 entrevista-
dos, de los cuales 60 eran comerciantes, 34 artesanos y 18 de
servicios. La distribución subsectorial se diseñó para reflejar la
distribución proporcional de las áreas más importantes de la
actividad de las micro empresas en E1 Salvador79, Tanto eI sub-
sector comercio como el de servicios fueron encuestados en e1
Mercado Central de Ia ciudad de San Salvador, mientras que
Ias entrevistas a Los artesanos fueron realizadas en varios luga-
res del área metropolitana de San Salvador y Santa Tecla.
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La encuesta se orientó a los microempresarios de subsistencia,
ya que eltos constituyen la mayoría de los micro empresarios.
De los 112 entrevistados, 61.6% eran mujeres y 38.4% hom-
bres. Los resultados de estudios anteriores coinciden en seña-
lar a las mujefes como predominantes en esta área de la
economía °. Dentro de varios subsectores, las mujeres traba-
jan en aquellos asociados con más horas de trabajo y menores
ingresos. En esta encuesta, las mujeres respanden por el 100%
en los servicios y el 85% en comercio. Por el contrario, Ias
hombres cubren el 100% de los artesanos. En eI promedio de
horas semanales en la ME, los comerciantes trabajan 70, los
servicios 65 y los artesanos 46. Ver gráficas 1 y 2. En res-
puesta a la pregunta de si sus ingresos alcanzan a cubrir sus
necesidades básicas, menos de la mitad en camercio y servi-
cios contestó que sí, 38% de servicios y 48.3% en comercio,
mientras que un poco más de la mitad de los artesanos con-
testó que sí, 55.9%.

Grátlco 1

hombres

-
mujeres

Crédlto por sector según género

Fuente Basa4a en encunta realizada
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